
        
            
                
            
        



  

    EMILY


     


    CAPÍTULO I


     


    En el bosque recostada en un árbol tocaba el arpa, me gustaba armonizar con el sonido del trinar de los pájaros. Cantaba una balada suave y dulce, me impregnaba de los olores de las flores con el rocío de la mañana. Me dejaba llevar por sueños imposibles. Hacía tiempo que mi vida se había acabado y mi espíritu todavía vagaba en la tierra. 


    

    No comprendía el tiempo que llevaba en este bosque encantado. Suspiré al terminar mi composición. Iría a pasear por la hierba y a recoger bellas plantas para adornar la casita de madera en la que vivía.


    

    Caminando por el borde del estanque para coger algún nenúfar, vi reflejada mi imagen. Parecía una ninfa de un cuento de hadas. Mi cabello era muy largo, rubio y ondulado, me había peinado colocando una bella flor roja en el pelo, para retirarlo de mi rostro. Mis ojos eran azules cristalinos enmarcados en largas pestañas y cejas más oscuras bien perfiladas. Mi nariz recta y mi boca generosa, al sonreír mostraba unos dientes muy blancos, mi piel era como el color de la luna, mi figura estilizada se remarcaba con un vestido vaporoso blanco de gasa. 


    

    Introduje mis finos dedos de mi pálida mano y removí el agua. No quería verme como el espíritu que era. 


    

    Seguí caminando como si flotara, mi cuerpo no pesaba nada, mis descalzos pies nunca se dañaban. No sabía cuánto tiempo llevaba en esta forma incorpórea. Podía danzar sin parar que nunca me cansaba. Saltaba de piedra en piedra y si me encontraba con algún animalito le hablaba.


    

    Me dirigí hasta la casita con mis flores aromáticas, aspiré su fragancia y sonreí, por lo menos el perfume del bosque que me rodeaba lo podía apreciar, ya que no comía ni bebía. A veces nadaba y me sumergía en el fondo del lago, hoy no estaba muy animada.


    

    ¡Cuánto daría por tener un poco de compañía! Pero jamás nadie me había podido ver; alguna vez algún excursionista se había adentrado hasta mis tierras pero ni siquiera era capaz de encontrar mi morada.


    Al principio de convertirme en un fantasma, era feliz porque disfrutaba de mis pequeñas posesiones que tenía: mi arpa, mis libros y mi hogar. Pasaban los días y me sorprendía que nunca variara de aspecto, y ni siquiera necesitara alimentos. Me tumbaba en la cama, no para dormir, si no, por aburrimiento. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi vida ya no me pertenecía, algo muy grave debió de ocurrirme para que mi alma y mi cuerpo no estuvieran juntos. 


    

    Visité el cercano cementerio de la aldea. 


    

    Con estupor contemplé mi tumba, había muerto a la edad de veinte años. En la lápida de mármol, había una única inscripción: “Aquí yace una joven desconocida que encontramos en el lago flotando como una ninfa”


    

    Qué tristeza que nadie me recordara. Siempre he vivido aquí aislada, no recuerdo otro sitio donde antes estuviera. Únicamente sabia mi nombre, como si alguien en susurros me hubiera llamado: “Emily…”


    

    Era un misterio, no tenía pasado, ni presente, ni futuro ¿De dónde habría venido? ¿No sería un ser humano? ¿Pero quién me había creado? Ningún rostro venía a mi mente. Ni padres, ni hermanos, ni amigos.


    

     Me sentía muy triste en mi casita, rodeada de un frondoso bosque con algún animalito que me hacía compañía. 


    

    Nadie me veía, ni me hablaba. Pensé en mi absoluta soledad abandonada… Unas lágrimas cristalinas en forma de pequeños diamantes se derramaban por mi cara. 


    

    Entré en mi pequeña morada y con mucha pena me recosté en mi cama. Seguí sollozando no podía parar, no tenía respuestas a mis angustiosas preguntas: ¿Por qué mi existencia era tan vacía? ¿Por qué mi cuerpo lejos yacía? ¿Por qué no tenía vida?...


    

    Se abrió la puerta de mi morada.


    

    -¿Por qué llora señorita? ¿Alguien le ha hecho daño? He escuchado su terrible pena y me he acercado.


    

    


    


    


  




  

    




     


    CAPÍTULO II


    No podía moverme por si era un espejismo.


    Se sentó al borde de mi cama y apartó el cabello de mi rostro. Le llamó la atención mis cristalinas lágrimas. 


    -Tan bella y perfecta es imposible que exista una joven. No eres de este mundo.


    Acarició mi rostro. -Eres un ser muy especial y tan hermoso que hechizas a cualquier humano. 


    Pequeña, ¿estás sola sin nadie que te pueda consolar? 


    Con un suspiro intenté hablar, tenía miedo de que desapareciera el caballero que podía verme y hablarme.-Sí. No sé por qué nadie se comunica conmigo. Usted es el primero.


    Frunció el ceño.-Es extraño que haya venido hasta estas tierras tan lejanas. Llevo caminando varios días y he llegado hasta aquí, sin conocer el motivo de mi viaje. Tampoco nadie ha podido verme, ni oírme desde hace tiempo. 


    -Caballero, ¿entonces también usted está muerto?


    -Es la explicación más razonable. No he tenido que comer, ni beber, ni dormir, hasta encontrar este rincón perdido.


    ¿Cómo es posible algo sobrenatural que no tiene lógica?


    -¿Recuerda algo de su pasado?


    -Nada. Es como si mi mente estuviera vacía, no sé quién soy, bueno conozco el nombre con el que alguna vez me han llamado: Eduard. 


    -Igual me ocurre a mí. Soy Emily, tengo veinte años o tenía ya no lo sé.


    ¿Desea que le acompañe al cementerio de la aldea para comprobar si se encuentra su cuerpo allí enterrado? Puede darnos alguna información más sobre su vida.


     


    -De acuerdo Emily, vayamos a enfrentarnos con nuestra propia muerte. Imagino que tu cuerpo reposará allí.


    -Sí, me encontraron flotando en el lago. Pero soy una desconocida.


    Me ayudó a incorporarme y nos miramos fijamente. Era un hombre muy atractivo con el cabello negro liso y un poco largo, los ojos de un verde musgo muy penetrantes, con largas pestañas y cejas un poco espesas, la nariz recta y la boca grande con una sonrisa amable. Su mentón era firme y su piel más oscura que la mía. Su complexión física era musculosa y muy alto, le llegaba a la altura de sus anchos hombros. Iba vestido con unos pantalones blancos, al igual que una camisa de manga larga, abotonada hasta el cuello.


    Me cogió la mano y fue la primera vez que nos sonreímos.


    -Emily, ahora ya nunca estarás sola. 


    -Gracias Eduard por venir a rescatarme de mi desolación. Es terrible estar en completa soledad, con la única compañía que mis oscuros pensamientos.


    -Yo también estaba angustiado, porque te escuchaba en tus lamentos y deseaba consolarte.


     Nada tenía sentido más que buscarte y curar tu dolor. 


    Menos mal que te he encontrado y tú también me has salvado de volverme loco, por no saber por qué no existo en ningún lado.


     Mirándonos con alegría y con pasos casi flotando, llegamos al cementerio. 


    -Emily, ¿dónde se encuentra el lugar de tu reposo?


    -Al final del camino. 


    Debajo de un ciprés. Es la lápida de mármol blanco con una paloma labrada en la cruz dorada.


    Nos acercamos y contemplamos mi tumba, había otra al lado con idéntica forma. Leímos la inscripción: “Aquí yace un joven desconocido  flotando en el lago…”


    Nos miramos sorprendidos. Los dos habíamos muerto de la misma manera y estábamos enterrados juntos. 


    -¡Dios! Es terrible no saber lo que significan nuestras muertes y el destino al que no estamos aún preparados. Si no, ¿por qué todavía habríamos de permanecer en este mundo vagando sin sentido?


    -Sí, alguna deuda o venganza debemos de tener en nuestra anterior vida; sería absurdo seguir aquí como dos espíritus flotando en el limbo. Bueno, en el bosque, cerca de donde nos han hallado los aldeanos y con su generosidad nos han enterrado.


    Me estrechó entre sus fuertes brazos. Lo curioso es que entre nosotros era como si fuéramos corpóreos y sintiéramos nuestros cuerpos.


     Acarició con su mano mi largo cabello.-Comprendo la terrible angustia que has pasado y si yo no llego a encontrarte, no sé que barbaridad hubiera hecho.


    Tu cuerpo y tu alma me reconfortan. No comprendemos todavía la razón de esta existencia. Pero si tenemos que afrontarlo juntos, me alegro que tú seas mi compañera. 


    Pensé que eras un sueño producto de mi enferma mente. Aunque ahora tocándote, comprendo que estábamos predestinados a estar juntos. Solamente con sentir tu corazón, haces que el mío vuelva a palpitar.


    Y tu increíble belleza me deja deslumbrado. 


    -Eres un caballero muy amable y generoso. Estoy en deuda contigo por salvarme de algo más terrible que la propia muerte. Y me agrada tu compañía y aspecto. Eres un hombre muy atractivo. 


    Sonrió pícaramente.-Seremos una pareja unida por el amor y sin miedos porque ya nada tenemos que perder.


    Me puse triste.-Eduard, desconocemos el tiempo que pasaremos juntos. ¿Y si fuera todo un sueño y ninguno de los dos existimos? O peor aún, si ahora que nos hemos encontrado, una mañana nos despertamos completamente solos, sería lo más horroroso que nos pudiera ocurrir.


    Nos abrazamos fuertemente delante de nuestras lápidas.


     


    -Desafiaré a quién sea si intentan separarnos. Sería la mayor crueldad a la que nos viéramos sometidos.


    No lo consentiré, eres mía y lo único que tengo. Te cuidaré como el tesoro que eres y nada ni nadie me hará abandonarte. Y mataré a los dragones que hagan falta o si viniera alguien a raptarte.


    -Tengo frío y antes no lo he sentido. Vayamos a la casita y encendamos una hoguera. De repente me siento muy cansada y hambrienta.


    -Sí, es cierto, yo también necesito recuperar fuerzas y descansar.


    


    


    


  




  

    




     


    CAPÍTULO III


    

    

    Esta vez el regreso fue lento, como si ya nuestros cuerpos y almas se hubieran juntado.


    

    Eduard, me tapó con las mantas arropándome en la cama.


    

    -Emily, regreso en un momento, iré a por leña y cazaré algún animal.


    

    Besó mis labios y me dormí en un profundo sueño.


    

    Me despertó el aroma del caldero humeante.


    

    Abrí los ojos y mi acompañante estaba agachado dando vueltas al puchero. Sonreí por tan grata compañía y el placer de volver a sentir las exquisiteces de la comida en mi boca.


    

    -Emily, enseguida podremos degustar este jugoso estofado de conejo. 


    

    Entre los dos muy contentos preparamos la mesita y nos sentamos con placer a comer.


    

    -Hum…Es ambrosía de los dioses del Olimpo. Gracias Eduard por darme tanto. Creí morir de pena y lo peor de todo era saber que ya estaba muerta. Hemos vuelto a la vida, es un milagro que nos hayamos encontrado cuando estábamos perdidos en un mundo sin pasado, presente o futuro.


    

    -Sí, mi pequeña Emily.


     Resolveremos nuestros problemas y en completa unión afrontaremos el destino. 


    Nuestras mentes no poseen recuerdos, ahora los llenaremos con los momentos que pasemos aquí, en este bosque encantado, donde los únicos que existimos somos nosotros dos, ya que nadie puede observarnos.


    

    Terminamos con todo el estofado y suspirando de mutuo acuerdo, nos dirigimos al lago. 


    

    

    El día estaba precioso y corriendo juntos de la mano, nos zambullimos en sus cristalinas aguas. 


    

    -Eduard, es maravilloso sentir el agua mojando nuestros cuerpos. Deseaba tanto poder acariciar todo lo que me rodeaba…


    

    Me abrazó intensamente y besó mis labios. Era como tocar el cielo con la yema de los dedos.


    

    -Emily, es mágico lo que siento al estrecharte entre mis brazos y besar tu bella boca. 


    Es una locura desearte tanto sin conocerte o quizás en el tiempo pasado hayamos estado enamorados y no lo sepamos.


    

    -Eduard. Acaricié su atractivo rostro. También me siento muy unida a ti y no lo comprendo. Mi cuerpo ansía tus caricias y tus besos y mi mente lo acepta abiertamente.


    

    Mirándonos fijamente a los ojos sin palabras, salimos del agua y nos tendimos en la frescura de la hierba.


    

    Delicadamente nos fuimos despojando de nuestras ropas y nos fundimos en un solo ser, amándonos como si siempre nos hubiéramos pertenecido. 


    

    Era tal la intensidad de la pasión, que no deseábamos ni por un instante separar nuestros cuerpos.


    

    El cielo se oscureció y unos truenos nos asustaron.


    

    -Emily, mi amada, corramos hasta nuestra morada. Es peligroso seguir en el bosque con esta terrible tormenta que se ha desatado. 


    

    Cogimos nuestras ropas y empapados por la torrencial lluvia y esquivando los rayos y estremeciéndonos con los truenos, llegamos a nuestro refugio.


    


    


    


  




  

    




    CAPÍTULO IV


    

    Temblaba de frío y de miedo.


    

    -Ven amada mía, arrimémonos al fuego. No quiero que sufras, ni enfermes. No puedo perderte; los cielos se han abierto y algún maleficio debe caer sobre nosotros. 


    Nada de lo que ocurre es lógico. Debemos encontrar una solución. 


    

    -Eduard, ¿cómo haremos para recordar? ¿Seremos unos seres mágicos y en nuestro mundo algún hechicero nos ha embrujado?


    

    -Emily, es un buen razonamiento. Si fuéramos humanos sería imposible estar muertos y al mismo tiempo vagar por el bosque encantado.


    Ojalá recuperáramos nuestro pasado y pudiéramos enfrentarnos a las fuerzas del mal que nos han condenado.


    

    -No nos dejarán amarnos; ya has visto lo que nos ha ocurrido cuando nos hemos unido en el lago. 


    Han estado a punto de fulminarnos con los rayos. 


    Amado, tengo mucho miedo, no soportaría separarnos. 


    

    -Lo sé, yo siento lo mismo, mi amada Emily, pero tenemos alguna esperanza. Es tan intenso nuestro amor que nos hemos encontrado a pesar de los embrujos que nos hayan matado.


    Si nos enfrentamos juntos día a día sin separarnos y con pasión ardiente nos seguimos queriendo, venceremos la maldición y seremos libres de este encierro involuntario.


    

    -Eduard, acostémonos en la cama. Y amémonos hasta perder el sentido. Si es un sueño no quiero despertar de él nunca. 


    

    Me cogió en brazos y nos tumbamos abrigados debajo de las mantas. Nos besamos como si nos muriéramos de sed, nos acariciamos como si fuera lo más preciado y nos unimos tan enamorados, que nos perdimos en una ensoñación paradisiaca. 


    

    Entrelazados dormitamos.


    

    

    

    Soñaba con Eduard, estábamos felices en un hermoso Palacio. Había un baile en nuestro honor porque nos habíamos casado. Todos danzábamos con alegría y felicidad, rodeados de nuestros bellos hermanos.


    Formábamos una gran familia de hechiceros blancos. De todas partes del planeta nos habíamos congregado. 


    

    Nuestra unión iba a ser la más grandiosa, porque pertenecíamos a los aquelarres más antiguos y poderosos de todos los tiempos. 


    

    Nuestros respectivos padres estaban encantados porque nos hubiéramos enamorado. Unidas las dos castas seriamos invencibles y nuestros futuros hijos dominarían a los hechiceros oscuros. 


    

    Siempre habíamos batallado contra ellos y muchas pérdidas de nuestros seres queridos habíamos tenido. Ahora seríamos invencibles en cuanto nos amaramos y controlaríamos las fuerzas del mal.


    

    Me desperté angustiada y con temblores.


    

    Desperté a Eduard, su sueño era intranquilo.


    

    -Cariño, ¿también has estado en Palacio cuando nuestros esponsales?


    

    -Emily, mi vida, era tan feliz… Y de pronto se oscureció todo. 


    

    Lloré por nosotros y la terrible verdad que nos asolaba.


    

    -Amado, ¿cómo podremos regresar y salvar a nuestros hermanos y a nuestros adorables padres del oscuro aquelarre?


    

    -No lo sé, amor mío. Haremos todo lo que esté en nuestras manos. Encontraremos la manera de salir del bosque encantado y si recordamos algún hechizo que nos haga llegar hasta el Palacio, nos encargaremos de castigar a Dark Warlock,  el jefe de los brujos malvados.


    

    -¡Oh! ¡No recordaba su maldad! Él nos separó e intentó matarnos. Ahora sabrá que nos hemos unido y volverá para acabar con nosotros. 


   

    -No lo consentiré, mi adorada amada Emily. 


    Ya nos castigó con sus maleficios una vez, y no lo repetirá jamás. Le estaremos esperando. 


    Únicamente nos falta algo de tiempo para practicar y conjurar nuestras poderosas fuerzas. Y acabaremos con el brujo más oscuro de todas las épocas.


    


    


    


  




  

    




     


    CAPÍTULO V


    Descansamos hasta el amanecer, intentaríamos ir hasta la aldea para comprobar si seguíamos siendo invisibles para ellos.


    Desayunamos frutos silvestres y juntos de la mano, nos encaminamos hasta la parroquia.


    Llamamos a la puerta en espera de que el cura nos abriera.


    Un anciano muy amable nos saludó.


    -Pasad hijos míos. Hace una mañana muy fresca y venís poco abrigados. Supongo que querréis hablar de vuestros esponsales.


    Nos miramos sorprendidos, ya no éramos fantasmas. Y nos acogía como si nos conociera de toda la vida.


    -Padre, ¿acaso sabe quienes somos?


    -Siéntate Eduard junto a Emily tu prometida. No pongáis rostros de extrañeza. Yo mismo os bauticé en esta parroquia. Y cuando enterré vuestros cuerpos, supe que tarde o temprano apareceríais. 


    -¿Cómo es posible que no se asuste al vernos con vida?


    -Mi pequeña Emily, soy uno de vosotros. Aquí nacisteis cuando la aldea pertenecía a los brujos blancos.


     Una invasión por parte de Dark Warlock, casi acabó con la población y vuestros padres huyeron con vosotros a tierras más lejanas.


    La casita donde permanecéis ahora os pertenece. Nadie ha podido nunca verla y a mí me toleran porque sigo mi camino sin meterme con ellos.


    -Estaremos en peligro mi pequeña Emily y yo  si todos los habitantes son brujos oscuros. No recordamos el embrujo que podemos utilizar para regresar a Palacio y hacer desaparecer a Dark Warlock.


    -No os preocupéis. De momento estáis a salvo. 


    -Nadie más que yo os puede ver. Y en la sacristía he guardado durante años, el libro blanco de los encantamientos y hechizos. 


    Soy el único que lo posee, sabía que tarde o temprano serviría para derrotar a las fuerzas del mal. Por eso he esperado este tiempo aguardando el regreso de mi pueblo.


    -Gracias, señor párroco, por ayudarnos. Hemos estado muy angustiados y no quedarán impunes todos los crímenes que ha organizado el brujo oscuro.


    -Emily, llámame Petrus. Tendremos que pasar algún tiempo juntos para que volváis a aprender a utilizar la magia y vuestros poderes.


    Lo primero será consagrar vuestra unión con nuestros ritos y os llevaréis el libro para estudiarlo.


     Cuando creáis que estáis preparados, regresar a mí y os protegeré en mi parroquia. 


    Tendréis unos momentos de vulnerabilidad y los brujos oscuros os pueden capturar.


    Ahora hagamos el ritual de la unión. 


    Juntar vuestras manos y con una daga os haré un corte para que la sangre se mezcle y os convirtáis en dos hechiceros blancos de inmenso poder.


    -Emily, amada, ¿estás preparada?


    -Sí Eduard, no tengo miedo.


     El hermano Petrus puede comenzar y unirnos en un solo ser espiritual.


    Con suavidad nos tomó de las manos y nos hizo un corte algo profundo, juntó nuestras palmas y mezcló nuestras sangres, mientras recitaba unas palabras de conjuro.


    -Felices enamorados, ya podréis ir a vuestra casita en el bosque y practicar la magia.


    Sacó una llave y de su secreter cogió el libro.


    -Es vuestro, cuidarlo y hacer buen uso de él.


    -Así lo haremos, hermano Petrus. Y no temáis, muy pronto regresaremos a este lugar santo y recuperaremos lo que siempre nos ha pertenecido.


    Nos despedimos del párroco y salimos al exterior.


    




  

    CAPÍTULO VI


     


    El cielo se oscureció y la tierra empezó a temblar.


    -Corre Emily, esto debe ser cosa de nuestro enemigo. Querrá asustarnos porque sabe que cada vez estamos más cerca de vencerlo.


    Unidos de la mano, no paramos de correr hasta resguardarnos en nuestra pequeña casita de piedra. 


    Los truenos y relámpagos caían encima. Los árboles del bosque empezaban a caerse desplomados, todos quemados por los rayos. 


    -Eduard. El brujo oscuro está destrozando el bosque, tenemos que detenerle como sea. 


    No podemos consentir que destruya nuestro modo de vida y el de los demás animalitos que viven en él.


    -Sí, leeremos el libro de los conjuros y aplacaremos su enfado.


    Sentémonos al lado del fuego, mi amada Emily. En alguna parte del manuscrito encontraremos lo que buscamos. 


    -Seguramente habrá que salir otra vez fuera y conjurar las fuerzas de la naturaleza y hacer que vuelva la paz.


    Pasamos las hojas hasta hallar el hechizo que buscábamos, para controlar los elementos de la lluvia y el viento.


    Nos abrazamos y abrimos la puerta saliendo al exterior y enfrentándonos a la barbarie de la destrucción.


    Unimos nuestras manos y los dos a la vez pronunciamos el conjuro:


    “Quod radii caeli statur et facere solis surgit et lignum aedificavit”.


    (“Que los rayos del cielo se paren y haced que salga el sol y el bosque se repare”).


    Miramos al cielo y las nubes desaparecieron dejando ver el resplandor de un hermoso sol.


    Se levantaron los árboles del suelo y la quemazón se transformó en verdor. Volvieron los animales y con su alegría llenaron de dulzura el sonido del lugar.


    Muy contentos recorrimos el camino hasta el lago y sin pensarlo, nos lanzamos a las cristalinas aguas para purificarnos. 


    Nos sentíamos los más dichosos de todos los seres, habíamos dado un gran paso y con el tiempo, acrecentaríamos nuestros poderes y nadie osaría volver a maltratar a nuestro pueblo.


    Nadamos y buceamos llenos de esperanza y renovadas energías.


    Muy felices, nos tumbamos en la fresca hierba y con el calor de los rayos del sol nos calentamos.


     Dejamos secar nuestras ropas en una piedra y con una sonrisa de dicha nos amamos con una ardiente pasión. Encajábamos a la perfección como si estuviéramos diseñados para encajar las piezas de nuestros cuerpos y almas.


    Sin darnos cuenta, nos dijimos que nos amabamos sin pronunciar una sola palabra. 


    Nos miramos asombrados por el poder de comunicarnos mentalmente. 


    Nos abrazamos relajados y felices, pensando en recuperar nuestras vidas y la de nuestros adorados hermanos y familiares.


    Dormitamos con una sonrisa en nuestros labios y entrelazados.


    Despertamos al sentir la necesidad de comer. Riéndonos fuimos a cazar algún animal.


    Con el poder de nuestra mente encontramos un jabalí furioso, al que reducimos a un  manso corderito para que nos siguiera hasta casa.


    


    


    


  




  

    




    CAPÍTULO VII


    

    -¡Eduard es maravilloso! Volvemos a ser nosotros mismos, pero con unos poderes extraordinariamente más poderosos.


    Encenderé más fuego con el chascar de mis dedos. No me atrevo a matar al jabalí. Lo dejaré en tus sabias manos.


    

    -No temas amada Emily, no sufrirá. Además tiene muchos años y ha vivido muy bien. Nos servirá de alimento para varios días y con algunos peces que pesquemos en el lago y los frutos silvestres del bosque, podremos almacenar comida por algún tiempo.


    

    -Sí, necesitamos recuperar energías. Los conjuros nos quitan fuerza  y nos dejan débiles. No podemos descuidarnos y que Dark Warlock nos encuentre frágiles.


    

    Preparamos alimentos y los almacenamos.


    

    Eduard consiguió lana de ovejas y yo hilé unas capas para protegernos del frío de las noches.


    

    Comimos con hambre y nos tumbamos a descansar un rato. Sin quererlo nuestros cuerpos se buscaban y nuestras mentes se hablaban del amor tan profundo que nos profesábamos. 


    

    Muy pronto hallaríamos la solución a los problemas y regresaríamos a Palacio donde permanecían cautivos nuestros padres, bajo el dominio de Dark Warlock. 


    

    Después de un sueño reparador, comenzamos a estudiar el libro blanco de los hechizos. Deberíamos ir muy bien preparados y que ningún maleficio nos pillara por sorpresa.


    

    Encontramos magníficos conjuros, podíamos: repeler ataques de rayos, convertirnos en otro ser vivo, trasladarnos de un lugar a otro sin ser vistos…


    

    -Emily, en pocos días volveremos a visitar al hermano Petrus y él nos indicará el lugar más acertado para viajar en el espacio. 


     


    -Eduard, se llevará una sorpresa el malvado brujo oscuro, cuando nos presentemos allí y le derrotemos con el poder de nuestras mentes y manos.


    


    


    


  




  

    




    

    

    CAPÍTULO VIII


    

    Pasamos el tiempo más feliz de nuestra vida.


    

     Cada día nos amábamos con más pasión y nuestra unión se fortalecía. Nos alimentábamos muy bien y nadábamos en el lago todos los días. 


    

    -Amada, creo que ya estamos preparados para afrontar el destino. Recojamos plantas, sapos y escarabajos, para crear la fórmula que nos hará regresar al hogar.


    

    -Eduard mi amado, ¿estás seguro que tomándonos ese brebaje desapareceremos al instante en el aire y apareceremos en el Palacio de los brujos blancos?


    

    -Sí, a no ser que el libro esté erróneamente escrito pero hasta ahora lo que hemos practicado nos ha dado resultado. 


    

    Sonrió pícaramente.-Adorada Emily, ¿no te preocupará el sabor del manjar que tomaremos?


    

    -Pues si lo piensas bien, no parece muy apetitoso que digamos. Menos mal que no lleva alas de murciélago. 


    

    Carraspeó Eduard.-Me temo que sí y lo conseguiremos en la parroquia. El hermano Petrus tiene una monada de colección de murciélagos de todos los tamaños y colores.


    

    -Muy simpático. ¿Será una broma? 


    

    Me miró muy serio y casi me desmayo de la imagen que se representó en su mente y se proyectó en la mía.


    

    -Amado, tendrás que taparme la nariz para que me trague semejante brebaje y me haga efecto.


     


    -No te preocupes amada, convertiré la pócima con sabor a fresas del bosque.


    

    Riéndonos muy felices, recogimos toda la casita, apagamos el fuego y cogimos el libro de los hechizos.


    

    Llegamos a la aldea y todos los aldeanos nos saludaban. Nos extrañó que pudieran vernos. Fuimos a la parroquia, llamamos y nadie nos contestó. La rodeamos y nos encaminamos al cementerio por si hallábamos al hermano Petrus orando. 


    

    Nos quedamos espantados al mirar una tumba junto a la nuestra con su nombre. Al girar la cabeza nos habían rodeado todos los brujos oscuros. 


    

    Les miramos sus malvados rostros con horror por haber matado a tan buen hombre.


    

     Unimos nuestras manos y pronunciamos un conjuro para que no nos atacasen:


    

    -“Hoc orbem non contaminavit”.


    

    (-“Este círculo no será profanado”).


    

    Muy furiosos intentaron penetrar en él. Chocaban como si existiera una barrera transparente y no la pudieran traspasar.


    

    -Amado, ¿cómo conseguiremos hacer la pócima para escapar de estas mentes enfermas?


    

    -Entraremos dentro del templo sagrado del hermano Petrus y allí prepararemos el elixir hechizado y nos lo beberemos.  


    

    Muy juntos seguimos recitando las palabras mágicas para protegernos y nos metimos dentro de la parroquia.


    

    Cerramos las puertas con un suspiro. No se atrevían a profanar el suelo sagrado.


     


    Corrimos hacia las cocinas y  Eduard se encargó de introducir todos los ingredientes en un puchero con agua cociéndolo a fuego lento. 


    

    Cuando estuvo preparado, con un cazo echó una generosa cantidad de líquido en unos tazones.


    

    -Emily bébetelo deprisa; están empezando a querer tirar las puertas abajo y entrar a por nosotros.


    

    Sin casi respiración me lo tomé de un trago. Mi amado había mejorado el sabor y mi paladar disfrutó de las fresas salvajes.


    

    Unimos nuestras manos y pronunciamos en voz alta el conjuro de regresar al Palacio: 


    

    -“Peregrinatur in palatium per auras”.


    

    -(“Viajemos por el aire y en el Palacio moremos”).


    

    Cerramos los ojos con fuerza y sentimos como nuestros cuerpos se volatizaban en seres inertes por el aire y volviéndonos a transformar en nuestro ser al llegar a nuestro hogar.


    


    


    


  




  

    




     


    CAPÍTULO IX


    

    

    Abrimos los ojos y estábamos en el salón principal de Palacio. Todos estaban sorprendidos ante nuestra aparición. 


    

    Nuestros padres intentaron ponerse de pie y sonreírnos, pero no podían, unas fuertes cadenas los tenían atados en los asientos alrededor de la mesa. 


    

    Unos sonidos de risa estridente, nos pilló desprevenidos y cuando quisimos reaccionar, nos habían arrojado una red muy grande, atrapándonos e inmovilizándonos.


    

    Apareció Dark Warlock con sus oscuros ojos sin alma, sonriendo irónicamente. 


    

    -Amigos míos, por fin os he conseguido. Osasteis darme muchos quebraderos de cabeza y me habéis puesto a prueba.


    Ya no escaparéis y moriréis con la más horrible de las torturas.


    

    Empezó a reírse como un loco, parecía un cadáver andante, ya no le quedaba casi ni piel encima de los huesos y mucho menos carne. Se movía con gran esfuerzo, debido a todo el desgaste que con sus hechizos su cuerpo había pagado.


    

    Era tanta su ambición de poder y maldad que no se daba cuenta de lo próximo que estaba para irse con la muerte.


    

    Eduard apretó mi mano y me tranquilizó mentalmente:


    

    -(Cielo no conseguirá sus propósitos, solo le quedan huesos y pellejo. Dejaremos que nos encierre en las mazmorras y allí le haremos frente. No quisiera dar un espectáculo delante de todos nuestros hermanos, padres e incluso niños pequeños. Debemos proteger a nuestra raza los brujos blancos y que el malvado se centre en nosotros dos).


    

    -(Temo por el horror al que ha sometido todo este tiempo a nuestros amados hechiceros. Ojalá pronto deje de existir y podamos vivir en paz).


    

    Fuimos arrastrados por las escasas fuerzas que le quedaban, hasta los calabozos, donde el malvado Dark Warlock tenía un sin fin de aparatos de  tortura: látigos, cadenas y un potro para desmembrarnos.


    

    Reía sin parar como si fuera lo más divertido que nunca iba a presenciar. Su crueldad no tenía límites, hasta su vida daba por seguir causando el mal.


    

    En un último esfuerzo, nos ató con cadenas contra la fría piedra de la pared y cogió un látigo para comenzar a maltratarnos.


    

    -(Amada, confía en mí, te prometo que no te hará daño. Te amo).


    

    -(Yo también te amo, cerraré los ojos, no deseo ver nada de su destrucción).


    

    -Vaya, vaya, será un placer para mí domesticar a tu adorada bruja. Eres un hechicero con suerte, pero se te ha acabado, ya no disfrutarás de esta bella criatura.


     Quizás juegue con ella delante de ti, para mortificarte y hacerte sufrir. 


    

    Escuché el sonido del látigo y cuando pensé que me arrancaría parte de mis carnes, un grito espeluznante de terror salió de la garganta del brujo oscuro. 


    

    Cuando abrí mis párpados, ya no había rastro de él.


    

     Suspiré de alivio, al mismo tiempo que mis cadenas caían de la pared y mi amado me besaba y abrazaba con todo su amor.


    

    -¿Cómo has logrado que Dark Warlock, ya no exista más y nos aflija con su maldad?


    

    -Emily, he usado todo mi poder mental y aunque haya perdido algo de peso, estaba preparado para el encuentro.


     Le he lanzado un rayo desde mis dedos y lo he fulminado hasta que sus cenizas las he elevado al universo para que desaparezcan al atravesar la atmósfera terrenal.


    

    -Cielo, y los demás brujos oscuros de la aldea, ¿qué ocurrirá con ellos?


    

     


    -Regresaremos y les haremos abandonar la población para siempre. Serán castigados y expulsados de nuestras tierras; los confinaremos en un desierto donde no puedan volver a salir y se alimentarán con sus propios medios.


    

    -Eduard. ¿Poseemos suficiente poder para arrojarlos fuera de la humanidad?


    

    -Mi amada Emily, ahora somos mayoría los brujos blancos y los más poderosos gracias a nuestra unión. No habrá nadie que nos vuelva a castigar por su egoísmo y maldad.


    

    Muy contentos y abrazados, subimos hasta el salón y todos se abalanzaron sobre nosotros para besarnos y darnos las gracias por su salvación. 


    

    Nuestros padres lloraban emocionados y quisieron aunar fuerzas y preparar una gran fiesta para celebrar el triunfo del bien sobre el mal.


    

    Comimos, bebimos y danzamos sin parar, agradeciendo a la bondad divina su ayuda celestial.


    


    


    


  






    




     


     


    




  

    EPÍLOGO


     


    -Mi esposa y amada Emily, te amo desesperadamente y te he traído al paraíso donde nos reencontramos por primera vez.


    ¿Eres feliz?


    -¡Cómo puedes preguntármelo, si lees mi corazón y mi mente! Sabes que no podría ser más dichosa estando contigo en nuestro bosque encantado. Disfrutando de las cristalinas aguas del lago y en la casita de piedra tan bonita donde nacerán nuestros preciosos hijos algún día.


    Acarició mi cuerpo y posó sus largos dedos mágicos.- Ya siento que la vida late en tu interior. Muy pronto amada Emily, una brujilla o un brujillo nos acompañará y completará el círculo de nuestro aquelarre con todo nuestro gran amor.


    Nos besamos con ardiente pasión y nos amamos bajo el influjo de los rayos del sol. 
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